
El 50% de tu dinero sea destinado a gastos imprescindibles.
El 30% de tu dinero a tus deseos o gastos personales.
El 20% de tu dinero a tus ahorros, fondos de emergencia, jubilación.

Ahora, enlistá tus ingresos en el cuadro verde y luego aplica la regla 50-30-20
como corresponda.

La regla 50/30/20 es simple: consiste en tomar los ingresos mensuales que
tenemos y dividirlos en porcentajes de modo que:

¿Conocés la regla 50-30-20?
Llevá un control mensual de lo que gastás sin que la

contabilidad se convierta en una tortura. 


